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Algunas máximas antialcohólicas 

Se llama alcohólico, todo aquel que roma alcohol o bebidas 
que lo contengan, se cual fuere la cantidad en que lo tome; y bo­
rracho, el que con ello pierde la noción de ser hombre. 

La persona que exhala el hediendo olor del vino o sus deriva­
dos, apesar de las apariencias, por dentro es un perfecto sin­
vergüenza. 

El alcohol paraliza las funciones del cerebro. 
El alcohólico pierde su voluntad. 
El alcohólico pierde la dignidad. 
El alcohólico recoge todas las enfermedades. 

Se cita como causa, en la etiología de todas las enfermedades 
crónicas. 

Comprar alcohol es comprar la degracia. 
Daaconflad^e la copita mañera; mata el cuerpo y el alma. 
Las bebidas alcohólicas, ni estimulan, ni ayudan a la dígres-

tlón, ni Henen otra virtud que la de hacer dafío. 
La primera embriaguez alegra, la segunda irrita, la tercera 

atoiita, la cuarta embrutece. 
El alcohólico es mal hijo, mal esposo, mal padre, mal ciu­

dadano. 
Un borrachb es: o cordero, o cerck), o mono, o tigre, o león. 

Nunca un hombre; a veces una hienffs 
El alcohol, con toda seguridad, conduce flelménte. usándolo 

coB frecuencia, a um>s de los 8igu|entP»-t^ntos; HOSPJTAL-
MANICOMIO-ASILO-PRESID£?^-'^^»«Í'0. & . como-», 
ve, (cualquiera pueác twtnprroínino), an «vir¿ '• 

nidad. que toda» las epidfemias/cSáatr^es y ««err̂ f̂  reuniuq̂^̂^̂^̂  
y lo que le queda.- u«„ •lecutodo con \a ̂ ü^ar/ 

Los más horrendos crímenes se han ejecmo» 
del alcohol. . ,• '''̂ '»'- es n/ 

Cualquiera bebida o refresco-í|ae no 
-mulenga aivciw., 

barata y sana que la alcohólica. 
El borracho es un ser tan despreciable, inútil y perjudicial a 

sus semejantes» que en la vida, lo único bueno que hace es estor­
bar Lo mejor que puede hacer es morirse. 

El alcohol, los juegos, (incluyendo las as loterías nacionales) 
y la prostitución, son tres lacras sociales hermanas gemelas-

Expeder bebidas alcohólicas, es tan criminoso como la venta 
de los más refinados venenos: Opio, morfina, cocaína, extrigni-
na, etc. Lo uno y lo otro debe caer dentro del Código penal. 

Todos loa desastres de la política se deben a los borrachos, 
que inconscientemente depositaron sus votos en las urnas e im­
pidieron el voto de las personas dignas. 

El importe de las bebidas alcohólica que se consumen, inver­
tido en obras benéficas, transformaría la tierra en un poraiiK». 
(Debe sumarse a este importe las enormes sumas que al estado 
les cuesta lav consecuencias del alcoholismo: hospitales, mani-
coitlioft, asilos, vigilancia, seguridad cárceles, presidios y VER­
DUGOS. 

Las expendedurías de bebidas alcohólicas suelen ser tugurios 
en donde se concierta, ante la botella de vino, todo lo malo: 
CmMÉNBS. ROBOS, INFAMIAS. 

El borrireho no «s un desgraciado. ES UN PERFECTO BRI­
BÓN. 

No ae cxpHea t6mo ni por qué en los economatos de las pri­
siones ae expenden grandes cantidades de bebidas alcohólicas a 
los presos, sabiendo ios gobiernos sobradamente, que el 99 por 
100 de 'os recluidofa lo han sido por causa del alcoholismo fro-
pio odie sus progenitores. GRAVÍSIMO ERROR QUE BIEN 
CAHO SE PAGA CON LAS REINCIDENCIAS. 

Una excelente manera de «hacer patria», es propagar estaa 
saaas máximas. Dedique usted unas monedas de las que da a 
los tnil pedigüeños de la víâ  pública, que van integras ela ta-
beOia'máa pFóxima, a ia reimpresión de estas hojitas, agregán­
dole» lo que su experiencia le haya enseñado sobre el paiticu'ar 
Repártalas entre sus semejantes y Dios se lo premiará con cre­
ces. . , 
Estas son la^ verdades de Pero Grlillo.Todo el mvndo las sabe, 
pero nlidie acude a ponerles el conveniente y necesario remedio. 

LA TIERRII Siglo %" 
Granada 22 de Enero del año 4918. X-

fraeitaptür a lo$ poderes públicos, medidas eficaces contra los alcohólicos. La 
«}>tí<aet(Sn /recuente* de las *quincenas*,git6es lo qne hace diariamente, en vez de 
torrégir lo que hteees *perfeccionar», llm&táolos dadelavaganm forzosa ai a 
fñá» ajta ({«{ineuencwi. 

¿Cuanto años tienes? 
-«». Himunécar 

Deseo que haga usfed un 
cío de aritmética."mentí!! '̂"'''" 

El profesor tenía 60 años, y ha­
bía nacido en diciembre. 

Piense usted en el número aut 
corresponda al me, de Tn^^^X 

Como el profesor había nacido 
en diciembre pensó en el número 12 

-Esta bien, le dijo. 
-Multiplíqueló po' 2 y añádale 

el numero 5. 
—Hecho, dijo el profesor. 
—Ahora multipliqíe la cantidad 

por 50 y aliada su e¿ad. 
—Bien. 
—Reste de la cantidad el numero 

465 y añádale 115. 
—Hecho. 
—Ahora, dijo el rey, Aptfedo sa-

—¿Por que? j Crt "!,, 'I?-

f e d : S \ ' í ; 7 « ; 7 " e s t a d e , 3 . 
indican el mt, A / "'"̂ '"«••3» cffi¿ 
ofraadosire5¿"''^''»^"*<»yl 

cosa de afirm" ,f^^°l"t° "o es fram««.o "̂"̂ mafio. Las playas 

Hav ím"o ^H-' ^^ '̂"^^ conocida 

un^ni! P^^Sf- Alraufiécar es 
dSídÍY,^ sile.ciosa, tranquila 
de°"ustare?s'.̂ ^ '̂-̂ ^^* ^^^'«"'a 

oriera al mundo esta playa latín 
na donde la civílizaciór no h" 
os n.̂ ^" s"s grandes en?an^ 

&afl^ ^^^^^"^ insustituible 

í-fn V li ^' .r° pnrteroQue ha ría falta a Alm*tlrt:ar ^iS". ,,„^: 
empresa poderosa «lüe S Ü " * 
y«ra un balneario tx^éHát^' 
, > d e hubier;̂ ^e todo:5;!oí° 
te d- '̂  "- íí'*a« hotel rirlJÍ? '^-
te dec ,̂a<to, un hotel ¿Si"^«l^ 

, Con esto V con i*»^»»— 
tcional.prepa ^ " S S f e r 
~wij«, preparaoo con ^—»-~~ 

\9 de detalfes, ATrn^ *'' ?•""" 
^rU su Alíil oV t' ^P^T°' 
P?«̂  una gran t°í»*« í'?''^* "ÍK 
^-w-,-, * r " '-Nao infriffa« rtel 

A»s intrigas del 
v*^«nde se des*o-

jio'í.ás escandalosa* 
^%or... .^ 

^ dfhuflécar- -na vieja. . . - ^ I árn dof nueva, «^nstrunJit 

HntonioWUías t * : l 3 í s 
-« ABOGADO . ) -

—o— 
Cuestiones administrativas. 

Económico 
y Contencioso-Administrativas 

Tel#ono n." 317. 
Bufete: Reina, 14, pral.—AtMBau 

Contra la independen­
cia de Filipinas. 

La Cámara de Comercio nor­
teamericana ha presentado 
una propo$/cíón para que ce­
sen inmediatamente todas las 
actividades relacionadas con 
la futura constitución política 
de Filipinas. 

Es uñ movimiento de la 
gente de negocios, para opo­
ner un frente sólido contra la 
independencia de aquellas 
sfóis. 

Los asociados filipinos que 
luchan por su independencia, 
han resuelto, en justa repre­
salia, declarar el boicot a las 
casas norteamericanas que se 
oponen a sus legítimas aspi­
raciones, 

Tíe^-iSa^^s^^fla'íJo esta 

ra*íac v a« íJoJias paredes. A 
fSflldí Isu los hoteles, lo. 
ĉ xinos el c ""O ^e la costa, un "nta blata construida er la 
en la iíedravvŝ a, que avaiza 
sobre el mÁ etorciendose y 
peg indose a i» montaña como 
unreptü-.) , 

Entre dis roca hay una fla­
va limpia, suave, ûe invit» al 
descanso/ al ensiiflo. No hay 
ruidos de máquina.ni de hom­
bres. El na'' ŝ̂ ^ quito, sin olas. 
1 odó est» parece un agí»*- de en-

i cantamiiflto. Siguiertí* ^n ^na 
barquill $obre eslas^gua man­
sas pueíe uno peñerar tierra 
adentre Hay unas grutas miste­
riosas que nadieí̂ abe adonde 
conducen.Se Uawanasi: Cuevas 
de las palomas, de Beretíguer. 
de los GmovesíS, de los Gigan 
tes dei Aico, la/jrande .. Tienen 
su tradición. Algunas las cita la 
Historia.^n losexpedientes del 
contrabando s^an relacionado 
varios dft eátoi nombres, rué-
ron otrosdi^ e f y ^ ^fufilS: 
tas y aretatuf oí.Hpy. abMdo-
nadas de la 1 miración del hom 
bre se han invertido en pala­
cios misterio* de sirenas. 

Un cond*«spañol posee gran­
des propieades en Almuflécar. 
Las posee'̂ '"* explotarlas. Pe­
ro no hainerido ver la gran­
deza de t̂e hermoso paisaje. 
Se lleva con otras Compañías 
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explotadoras, el producto de es­
ta tierra fértil. Aquí se produce 
la caña de azúcar. Rstos agricul 
tores la cuidan como a sus pro­
pios hijos. En cada zafra se de­
jan una Darte de su vida y de su 
tierra Uu día llegará en que to­
do el termino municipal esté en 
manos de un hombre, y en que 
los vecinos de Almuñécar tengan 
que emigrar para no ser escla­
vos... 

Los parias sueñan con una ca­
rretera que los ponga en comu­
nicación con Granada en hora y 
media. Cuando llegue ese día, 
cambiará el cultivo. Aquí Sf P''0 
ducen los mejores tomatas del 
mundo. Y las más ricas b^bichue 
las de la tierra. Las exportan a 
París.>rQbab]emente, a Biarritz 
irán también, porque son las 
más estimadas. Si losveranean-
tes de Biarritz vinieran a Almu­
ñécar, no tendrían que dar un 
ojo de la cara por Uq kilo de habi 
chuelas. Estos productos se ade­
lantan un mes a los de Levante. 
Madrid podria tenerlos perenne­
mente. Una carretera, un tran­
vía, y el milagro quedaría reali­
zado ... 

solo que Rspafla no hace mi' 
lagrog. Francia los ha monopo­
lizado. Francia, la descreída la 
irreverente, ha sabido conservar 
*l acieito dfcia fé. Lo de las pía-
yás~fráocesas es un milagro. 
Claro qué los milagros cuestan 

SnMcb<^*wero, mucho; pero de­
jan tn^s. Ya «abemos nosotras i 

S A N T A M A R Í A 

F&BBICi DE ABONOS ORG&NIGOS 
CARRERA DEL PERÚ 3. 

Muchas son las representacio­
nes que de estas materias exis­
ten en nuestra capital, pero, no 
obstantes la f a ra de que vienen 
precedidas, unas en razón a sus 
méritos y otras a causa de las 
cuantiosas sumas invertidas en 
eficaces propagandas, ninguna 
logró competir en precios y ca­
lidad con los productos marca 
«ANCLA», elaborados en la fá­
brica «Santa María», q«e en el 
número 3 de la Carrera del Pe­
rú en nuestra ciudad, posee el 
competente hombre de negocios 
don Francisco Muñoz Pérez. 

Almería es una región emi­
nentemente consumidora en lo 
que a la cu«stión de los abonos 
orgánicos respecta, y no cabe 
duda de que, grandes y extraor-
dinaaios deben de ser, sin duda, 
los rtiériíos de los abonos fabri 
cados pfcr el señor Mufloz Pérez. 

es más digno de notar, que son 
adecuados a todos los terrenos. 

En la fábrica que nos ocupa 
se elaboran y expenden también 
toda clase de materias para abo­
nos; lo qutí hace que la indus­
tria del señor Muñoz PéreA pue­
da decirse que es la única que 
actualmente existe y prospera en 
nuestra ciudad. 

Pero,... si apartando la bon 
dad de ios productos a que nos 
referimos, y que ya tenemos de­
mostrada, buscamos la razón del 
porqué don Francisco Muñoz 
Pérez, cuenta con la clientela 
que hoy posee, esa razón la ha­
llaremos con poco esfuerzo, solo 
con dedicar unoá renglones a 
las causas primordiales constitu 
tivas de esos efectos. 

El señor Muñoz Pérez, hom­
bre de conciencia antes que co­
merciante, se sacrifica en sus 

^-^^ l^dp"moda sert*k*j « e ^ j í Cosecheros t»«*«ríadte nuestros I propios intereses antes de sjpre-
^"^^^1^ jmon^XJ^%\ diíJ de '- '"^«"°^**'' '";;t;;^^^-^xltmw agricultor^sUue 
Í ^ ^ V ^ l l ^ n ^ S : ^ ? r enUeren y ^ - ^ « ! ^ : ^ ? 1 ^ 3 ^ ^ 
aeropiy^s 

«lOUüO » 
nuF^vte-iar 
valía la pei>? 

heren V consumen «. r j -y pxmtcrxnt'^éüVIVV ^i 

l'^'I^'f re'millones para qie \ d , « les han de produce | ^ , que eajos - - ' ' ° ^ ' y ^ -
Madrid tuvier¿r/,^t._,,Í2as todoel I g^oa ^sultados. _ 

-%laya «ás 
-»ás toa-

San 
e-

alio y Espaía 
i<i|«resante, m, 
ratq que la deltí 

Mic.v^j. llegaos^ -
fltíC a lgu . . ^ ^g dW)"" ' 
brii estos rincme)^ a j ^ 
Ignorada. hspeque/laEjyi^ 

Sebastian p 4 ' f ¿ / í l e r t l d ¿ 

« ^ T n T a í t e f ^ e s o - -

el betunero que )o¿imn!; 
J ' " n d í a l e s t > . ¿ T / m t e r i a ^ 

S . w ! * ' ' ' ^ ' ' ^ ' - " '«-^n a San Sebastian. 
Es verdad, -^mejcque a Ss 

i>ebastiar, a r̂ a piafa extranj 
ra. Son com 'as ma-iposas; íes 
atrae la luz,-

RodoFo Viñas 

i-a etnlyición alimaña 
Comoresíifadode un» esta­

dística ofcíal ê sabe (jueel nú­
mero de clemcjes enracbs en 
Italia después á la giíírra eape 
cialmeníe dbrena féciicoa, in­
dustriales y c»V,ercfarjfes, se 
eleva a varfa\d«ífeM8(fe niiles, 
de los cuales ^.74 esfái esta 
blecldqs en Míránj1043 tq Ro­
ma y 1630 eq Turh 

nficoa resultad' 
Los abonos orgánicos 

amenté compactos constitu-
.-„ lo esoecialidad de la^^ .̂_ -

cacién del'señor Muñoz Pérez; 
pero nó abonos que se circuns­
criben a una modalidad deter-
n \̂pVda de cultivo, sino, antes 
y¿n, abonos que se adaptan a 
oda clase de cultivos y lo que 

\ " = - " c i C •"•'"•'"" «'"^í^' 
quími- I Wbleme^^*' "® ^* demuestra d̂  A» I **^̂ ^ una 4e Jas ca-

ô .̂ v las jj^éneráleS^l^lj»!^ 
con que el elemento agricultor 
distingue en todo tiempo a núes 
tro presentado. 

Por ello, creemos un deber 
de justicia dedicarle estos mal 
hilvanados renglones. 

lE 
Un caso extraordinario que 

nos revela €l grado de ciencia 
que constituye la distinción de 
algunos serfs privilegiados, lle­
ga a nuestras noticias. Una mu-
)«r natural del pueblo de Canja-
yar, nombrada Dolores Sánchez 
Ortega, aquejada de continuos 
e insufrib*s dolores, hubo de 
buscar alivio en el Hospital de 
San Juan de Díob, ^ la vecina 
ciudad de Granada. 
Bl eminente catedi ático de aque 

lia facultad de Medicina. D.José 
Martín Bárrales, haciéndose car 
go de la enferma, tras una labo­
riosa operación logró extirparle 
un quiste monstruoso que llegó 
a pesar 25 Kilos; dándose el ca 
so extraordinario de que la en­
ferma, que hoy disfruta de com 
pleta salud, no experimentó una 
décima de calentura. 

Felicitamos al notable y sabio 
doctor, a quien deseamos acier­
tos similares para lo futuro. 

6ran Hotel ttntral 
Calle de Rueda lópz, Almería 

OH PARLE FRAICAIS 

GARCÍA T G R A N A D O S 
(Sucesores de Diego García, (Albox) Almería 

C A L Z A D O S 

y tainas da hiarra 

la visita de un héroe 

Hemos tenido el gusto de sa­
ludar en nuestra redacción al Ca 
bo del Tercio de Extranjeros, 
don Antonio Márquez Esteban, 
natural de Ohanes, de esta pro­
vincia, quien llevado de su indo­
mable valor y su acendrado ca­
riño y amor a España se inscri­
bió en la Gloriosa Legión en cu 
yas filas conquistó imarcesibles 
laureles. 

En méritos de su espíritu ani­
moso y extraordinaria valentía, 
fué ascendido a Cabo, desde cu 
yo puesto continuó la realiza­
ción de sus hazañas guerreras. 

Perteneciente al grupo de hé­
roes, que, podríamos llamar le­
gendarios, el cual se denomina 
ba *Los hijos de la Noche». 
fué el Cabo Márquez, alma de 
esta agrupación, quien desa­
fiando las inclemencias del tiem 
po y amparado en las ?ombras 
de la noche, dirigía las razztas 
que habian de llevar el mcendio 
y la desolación a los aduares 
enemigos. 

Una de esas;noches, en que 
el Cabo Márquez se hal aba en 
las avanzadas, víó destacarse 
de entré /las sombras la silueta 

, de un fnóro qué creía hallar dis-

Márquez, ojo avizor, no hizo el 
menor movimiento, ni dio la 
más leve señal de alarma; antes 
bien, recogiéndose sobre sí, y 
a manera del tigre que se preci­
pita sobre su presa, abalanzóse 
el enemigo al que derribó y de­
sarmándole lo presentó a sus 
superiores. 

Por este hecho fué felicitadi-
simo y propuesto para una gra­
tificación de mil pesetas. 

ün el desembarco precusor 
de la toma de Alhucemas, for-
¡nando parte en la sección de 
Granaderos, fué también admi­
rado el heroísmo del Cabo Már­
quez, quien victima de su teme­
ridad en el ataque ha sufrido 
infinidad de heridas^ habiendo 
sido las dé mayor gravedad 
siete de armas de fií^o; dos de 
ellas, en la cabeza, de las 5cua-
les una fué originada poi* una 
bala que perforándole el occipi­
tal llegó a alojársele eti la hiasa 
encefálica. 

En virtud de tales haziflas, 
una R. O. de 8 del actual con­
fiere al Cabo Márquez el uso de 
la Medalla de Sufrimientos por 
la Patria, con el haber mensual 
de 25 pesetas, hallándose en 
espectativa de ingreso én el 
Cuerpo de Inválidos. 

'I-a Defensa' que en todo tfempo 
fué el heraldo de las acciones 
extraordinarias, aprovecha hoy 
la ocasión para poner de relieve 
el comportamiento del héroe 
que se halla entre nosotros. 

,¿&i'>-^f.iaí:¿M «*^'v.í^síi^ÍsaaáSe*.,''í_j«Maa^..**', 
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V . , * 

Concentración y radiación de energías 

Hace ya años que la guerra 
mundial ha terminado, y aún la 
Humanidad toca las consecuen 
cías. Como un enfermo qne no 
sólo ha perdido fuerzas, sino que 
en largas horas de inmovilidades, 
alternadas con horrendas con­
vulsiones y vigilias escalonadas 
consobrenutriciones, ha perdido 
el dominio de sus nervios, re­
vuélvese, busca inútilmente pos 
turas, se agita e impacienta. 

Pasada la fiebre de alegría de] 
triunfo unos, el abatimiento y la 
tristeza anexa a la derrota otros, 
cuando las mil diñcultades de la 
convalecencia hiciéronse sentir, 
volvieron los ojos a América. 
Pera es el caso que América pa­
rece comenzar a resentirse: d¡-
riase que, en la asistencia a la 
vieja Europa, hase contagiado. 
Inútil que su oro —su sangre— 
parezca sano y fuerte; lo es tal 
ves junto a la sangre enferma de 
aquende el mar, pero... para su 
plétora de vida, para su enorme 
desgaste vital, ¡no basta tampo­
co! 

Inútil ha sido que la produc 
cien hállase intensificado, que 
su comercio domine e invada 
todo, que todos sean ricos, todo 
supone... no serlo ninguno. 

Fuera de la aecesLdade^, ma-
'-tcnalei ar la-mt J, y - e s 5 5 , ^ n -

tras exista riguesa deben estar 
cubierta» para todos, n» debe 
habef po^^ C*** ^' sentido lato 
de la palabra); es decir, no de­
be existir miseria para nadie 
que quiera trabajar (y de los en­
fermos y de los inpedídos debe 
ocuparse la sociedad); pero no 
puede preteoderse que todos se­
an ricos, que el lujo sea patrimo-
nia.Sdcial, pues que apartadas, 
ref»ite, las necesidades, la rique­
za fs contraste. 

Ún mundo de multimillona-
rioe sería cosa aburridísima, el 
Anice hombre feliz allí sería, 
como el cuento de Andersen..., 
«1 que no tuviese camisa. 

Poseen muchas veces los cuan 
tos infatíles honda fílosafía, y 
contienen lecciones provechosas. 
Este cuento de Andersen que sir 
vio luego a Anatolc France para 
una de sus deliciosas narraciones, 
e«eierra una ensefianza formida­
ble. 

Erase el caso que i:ierto pode­
roso Monarca, pasmo y asombro 
de todos, propios y extrafios, 
por su poder y riqueza, vióse 
atacado de improviso por una 
extrafla dolencia. Una tristeza 
muy grande, abrumadora e in­
vencible, dominábale. Inútil que 
tuviese poder, riqueza, gloria, 
salud, todo en una palabra; no 
era feliz. La melancolía gris y 
opaca minaba sus horas Fueron 
consultados a los sabios, los 
doctores más eminentes y los as­
trólogos, reputados por majifos 
•ía %«• deecobriesen lu» fuentes 

del mal. Por fin, cierto famoso 
nigromante halló el remedio, 
que era, además, asaz sencillo. 
El Rey curaría su trizteza y vol­
vería a ser feliz cou una sola 
condición... ¡usar la camisa de 
Un hombre feliz! 

Como a todos pareciera el re 
medio sencillísimo, felicitáron­
se, y no sé si llegaron a echar 
las campanas a vuelo. Es, pues, 
el caso que los doctores de cá 
mará dedicáronse a buscar, como 
podrían buscar la raiz de Man 
dragora, o el elixir de la vida, o 
la piedra filosofal, la camisa del 
hombre feliz. Primero dirigié­
ronse, como «ra natural; a aque­
llos que, colmados de bienes 
por el Destino, era de rreer fue­
sen dichosos. Pero (oh, decep­
ción!, todos los actos dignatarios 
palatinos, los que tenían repre­
sentaciones sociales o política, 
o simplemente poderlo fiíiancie-
ro, no eran felices; alguna in 
quietud, temor o ambición insa­
tisfecha, les amargaba la vida y 
ponía nubes en su horizonte. 
«¡Ba!—opinó cierto filósofo — 
La riqueza no es garantía de di­
cha.» Y prosiguieron la busca y . 
captui> tfel̂  hoiAbre f«li«, ifeír- | 

do. 
-¿Cual?—interrogé asombra 

I H , 

—¡Que nos des tu camisa! 
Pero tal condición era impo­

sible de llenar... por el hecho 
sencillísimo de que... ¡el pastor 
no tenia camisa! 

Hablan los financíelos norte­
americanos, en oposición a los 
europeos, de la necesidad de li-
mitar la producción, de disni-
nuir las horas de trabajo í* 
anular competencias... 

No; el secreto es mucho más 
sencillo; lo que hace falta dismi­
nuir ton... las necesidades. No 
que se tengn mas dinero, sino 
que se necesite menos; que las 
gentes sean más sencillas, más 
sobrias, más frugales, no por 
imposición del Estado, como la 
ley seca, sino por hábito, p«r 
costumbre, por educación. Mo­
destia, sencillez, cultivo del yo 
interior, exaltación de senti­
mientos; saber otra vez pa/adear 

naci.. '••. 
n;í. No 

la viil.i 
donde 
la Paí 
por el 
í ios t i l e s ,^cuu .^Uc . . .noc ida . . la 
atroz lutii.) n,,^-!;,:;er, 
de uii;,s montda.'-\ -,¡.3 \ivii 

ras 

'iniíat Ki casa 
|a ticiiít madre, 
coirer aíaRosos 

iiuindo par t h< 
KCUtC 

la iM»; 

ue uiiüs 
f'i odio 

le :< > S ua,>. 

• l ! 1 

tre la 
envidia 
desdóla 

Y y.. 

desquit,:aa._,i^,,,,, , , ,,,,., ̂  

"'̂ ^y :•-. qu. .inue.i 
V*" '"• P<̂ r «i espado H¡ 
tiempo CVS al hombr . -MU 
^*i el viHudú en^rr-, 
conteniarse lofi .iv¡,-
vida, prolongar la qu( 
ron y pr, par,.} ¡o 
rués . 

I ! ! > f 

la 
el 

q i ' c 

p . c! 

ÍÍAV ( ] t i f 

Antonii '• de H(jY(.)Sy Vif¡ent. 

De A B C 

S r . (gobernador buscan 

- á üiíi-

s(^\al. ^v 
siempre ejx. 

Algunos vendeiores ambu-
lautes se dirigen por nuestro 
conducto a la superior autori­
dad de V. E,, en súplica de que 
no se les ponga trabas en la — ,.„ .- _. 
venta de sus JIPÍÍ"-»-"! .'ndus-,' *^s, dificuS»̂ '̂ » las verlas a es 
*f-"^o industriales no n^.- ^ ^^ movícstus indns 
llCan u «: ^> " " perilla» lina ^f. i . ^ , 

í!.n beneficio in-.e^able 
a quienes sujetos a! óimj i-a. 
tJíijo, aprovechan «o.s aomin^ 
gos i)'jra realizar s»s p'.queñ;i« 
compras a estos vendedor-
bulantes 

Por oxíA parte, íus Ui.. 

í>/a de carkLM'¿^ '̂ ^ 
Gt í̂refíiado 

resuet-

i x - ' - - " f \ dican a ningunos de .nc ^̂ ^̂ "̂  f ""^ oí>' 
: ; «míUares. otros inquietudes cialidades, % q^e s(5o , f ^'- "'" ^' ^ - ^ - ,tímente 

i e encontrar e-^» 1,̂  
buscaban^ ^ . : 
pueblos, a las aldeas, a los cam­
pos; pero lo que pasaba por do­
quiera resultaba réplica de lo su­
cedido en la capital. 

Al fin, al pasar por un prado, 
vieron a un pastorcillo que, mien 
tras apacentaba el ganado, can­
taba y bailaba jubiloso. A él 
aproximáronse y entablaron con 
versación. 

—¿Eres el pastor? 
—Si, sefiores. 
—¿Y puede saberse por qué 

estás tan contento? 
—Por que hace sol, no tengo 

I ?rio ni calar excesivo. . El ga­
nado está hermoso, el pan y la 
leche son buenos... 

Miránronse los cortesanos co­
mo ante un precioso allaígo, y 
al fin le interrogaron: 

—^Entonces ¿eres feliz? 
Esperaron anhelantes la res­

puestas; pero fué encogimiento 
de hombros. 

—¿Felis? ¿Y eso que es? 
¿Como explicárselo? M fin^ el 

más dueho aclaró: 
—Vamos, ¿que si estás siem­

pre igual, siempre contento? 
Pareció extraiarse. 
—jPues claro que si\ 
Los cortesanos palmotearon 

jubilosos. 
—Entonces, mira; todo esto. 

ganados, praderas, montes, se» 
rá tny« con una iol« condición. 

~<st... 

• 

I 

LaVJr^enfuéfesfi^,,^^- „.̂ te 
prestarme aníe la Vire?-- ^ Í̂ XW*»; 
y aun fe miio en la iV^ia. atr̂ <íilada 
pidiendo amo- y ppjfVnflndo ucío»̂ -

A lardes de viivi ûe no hasjenúV 
mentida devoción, que yo no .teO' 
antifaz de los anjgks, tu cara; 
aborO de Luzbel, U penstniignto 
/Vee, vete de alli' rjamasv^oídr^ 

con u pensar, el refcMdo temp*̂ »' 
y ni nombres a Dlf<*. porquv se w"«ci 
su lombrc, entre us labios y "' f "*="'• 
¡H maldigo, n l̂erj Y te maldifo. 

COI el odio infi;iito de mi P«cn'> 
ennombre de la Virgen que engifiaste. 
er nombre d« este amor que yo» j ^ " ^ " 

PÍOS quiera que te sirva tu flemosura 
para venderto. <i< \Q carne al P«fJ" 
Dios quiera que escupa y te aorrezca 

el hambre de tu ansias y tus sefios. 
Que no tengas hogar qne te cobne, 

ni ser. a quien dormir sobre ti seno. 
Que fe envenene el aire que essiras 

y te ahoguen las penas y el éseo. 
El Sol, í« niegúela luz; el abo sombn. 

el muudo, dicha, esperanza, el «elo; 
y a fu rival te humilles y te iacliies: 
y que, loca de amor, rabies de telos. 
Que no tengas, a nadie, en tuagonia 

para cerrar tus labios con sus >escís, 
Ni una oración le manden a tu alma 

ni una mortaja pongan a tu cuerpo. 
Que hasta la misma tierra, ío despt '̂e, 

pue te niegue una luz el cementer*'-
Más, mucho más; fu infamia se nrê e 

un castigo satánico, un invento 
de martirios, penas y de torturas 
dignos del odio que en el alma ê  erro 
/Odio, si.' De un amor como es; » i*̂  

no puedí» esperar más que odiĉ »*̂ ""̂  
porque té quiero con toda mi a'̂ ^^^ 
y asi, coa todo mi alma te abo-r^zco X 
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V/i 

( i ; U ; - . -•= " ' 

',-, l .-í 'ai-'-íí 'af'S' 

:, ¿Es realmente !a l&gl^mm 
^ marca de los Littimés ? 

k ^ 
Si, señera... ^^,^. 

son de GUSTIK 

•1 II 

•í" .« 

\ 

0̂? qué deben exigirse los de GÜSTIN? 

í i 

i i'ÍQ ...uii: tj. a f i lores 

jf»««»j,4s 

¿Qiiién noconoce losLvthinés 
del Doctor Gustin ? La fama 
que han adquividc i:a ilegado 
á ser mundial. Más las per­
sonas que jasan este producto 
se encuentran expueslas á 
insidiosas ofertas de produc-
íoii ;i'.pijestos equivalentes, 
ci"i realidad sm valor d'-ntíHco 

• ' • • • ' « > • » ! : ' -

una fórmula como la de los 
Liihinés del Doctor Gustin 
realiza una verdadera síntesJ» 
de productos químicamente 
puíos, dosificados con meH-
culoso esmero en laboratorios 
aue cuentan con incompa-
íable material. Por eso nun-

i Üa aconsejaremos lo bastant, 
I-fe) publico que íe 4efienda 

GUSTIN 
Venen el nombre de! Doctor Gustin sobre todos los papeles. 
Aquellos á quienes no les gusta el vino puro para beber, 
lo luezclan coi"¡ agua, ínincralizada instantáneamente con 
este producto maravilloso, contra las enfermedades de 

s, iigaáo, Vejiga y Articulaciones. 
D E P O S I T A R I O ÚNICO P A R A T O D A E S P A Ñ A i 

D .LI . ;AÜ O L S V E R E S . Ü Pa.eo de U InduUfi.. 14 — B A R C E L O N A 

'>*??fsi 1 iE:i|sB el nombre del doctor I 

m 

' -• í^ ís ( ' a r a la r e -
< • • ••ua.flf b ia i . í^as , 
' • ' ' ••( ' ^-c;*! ' - - ' út 

•í •' ^'¡^ ¡ i . . . p l o s a c t o b 
• • ^ •"••^ *=vÁiorfcs. 

•"-'í" Y ¿ítiies Qxse l a 
' " ^ ' ^! reiitrai^ a<loptará 
; •'"" ' ' ant^ídi), .-I Q„|,er-
' •'• '-'^ i; '?^'ir'í|<^-'aen-¡pren-

• •' '-A^r.í'»^; Social para 
•''"V^ '-' '-'*l:nrnc-:í! espectá-

-• - "• • - ' ' ar'«nc:., -Je jóve 
• *- casa de mala 

-'̂ «̂ •. aiir.za íjTan pre-
î i" xplotación de 

iiu:jeit^. ciedi^das a la pros 
= "^;_- y . nosútjs hemos de 
••nbmr : ayud^ e la misión 
2üiiicad«da a *u€jia J u ^ i a 

ra '•le, blancas, 
;; ;:¡andad y 
uics donde el 
y donde sus 
'-uinpiiceneias 

• c e n uií «ncgo 
castigado 

CURVE-A'A^ RSi'AÑOLA 
— « 0 - ' • - , 

Exquisitos cafés, ponche» y 
cerveza. , 

Pa seo de) Principe. 11 

local contri I' :. 
señalamlu CDj í -
presición los !u^ 
vicio se aJbcroa 
«dueñas» !>. r 
mal entonare': -
í-<f»» psráe j : '* '» ! ' 

poi lis leves. 

I D E A X R O O M ^ ^ 

El 8 a r d e la Pianola. Ks el más elegante de Almería y el que mas 
se visit;í por el público delicado y de buen gusto 

Café inint'jofable á 0,30 
Principe—22 —Almer ía 

LAS AMER5CAS. Maderas 
muebles económicos . Feder ico 
Torres Sánchez Ar ráez , 10, 12 

y 14 Almería». 

Este número ha sido 
visado por la censura 

Andrés Pío Valles Fernández 
C a l l e c i é l a r - u ? , A l t o o a c 

AITIS .MACHAQUITO 
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